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Y ríe de lo lindo. Jamás he visto 
resplandecer dientes tan blancos en· 
tre unos labios tan frescos y encen
didos ... unos labios grosezuelos donde 
se adivinan los dulzores de la fruta 
madura, y que dan ganas de mor
derlos. 

Luego de haber dado curso á su 
hilaridad, dobla familiarmente uno 
de sus brazos desnudos sobre mi ro
dilla, apoyándose en ella; y cerrando 
un poco los ojos me dirige una larga 
mirada rasando las sedosas pestañas. 
La emoción me invade. No acierto á 
explicar lo que me ocurre. Su mira
da me deslumbra, me atrae, se lleva 
una parte de mi espíritu, algo que se 
dilata vibrando y sale al exterior 
para bañarse en fluidos deliciosos. Y 
casi desfallezco, y mi cabeza vacila. 

~Usted dirá para sus adentros 
que yo soy demasiado original-me 
dice la dama con voz halagüeña y 
armoniosa.-Y efectivamente, lo 
soy, y me envanezco de serlo. Ni 
la brisa marina es más libre que yo, 
ya usted vé. No me sujeto á las cos
tumbres sociales, no tengo preven
ciones de ningún linaje, cumplo á 
todas horas mi voluntad augusta. 
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Si usted quisiera. ... pero ¡quiá!,.. no 
todos son despreocupados como yo. 
¿Sabe usted lo qué iba á proponerle? 
Sencillamente, una calaverada ... 
Nada, que me parece que usted serla 
un buen compañero para emparejar 
en la natación. ¡Es tan aburrida la 
soledad! Usted no me conoce, ni yo 
á usted ... esta es una circunstancia 
espléndida que daría mayor encanto 
á la aventura. ¡Q,ué bonita atrocidad! 
¡Es una idea magna cómo todas 
lasmias! 

Y vuelta á la risa, y vuelta á mi
rarme con picardla enloquecedora. 
Noto que tiene los colmillos finos y 
puntiagudos, pero le dan gracia. 

-Sí, si, esta noche vamos á ser 
camaradas!-añade con el tono de 
un chiqulllo mimado.-¡Con qué de
licias vamos á jugar salpicándonos 
de agua luminosa! Vagaremos de un 
banco de almejas á otro. Le acompa
ñaré á una caverna donde hallare
mos un rincón de fina arena, yacija 
de deleites. Lleno está el paraje de 
lirios de playa que bajo el relente 
de la noche exhalan sus olores más 
suaves.-

A medida que habla se va recoa-
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tando más sobre mis rodillas, y me 
acaricia las manos con sus dedos 
luengos y rosados. La bienandanza 
me entorpece, el paisaje se borra, la 
bella damisela ocupa todo mi campo 
visual. Más, en ·esta sazón, vuelvo en 
mi acuerdo y veo allí, muy cerca, un 
pesado engendro, una vieja de ojos de 
pez que nada en la obscuridad ara• 
flan do el agua con los dedos sarmen
tosos. Aquella visión me prod11ce un 
grave estremecimiento ... ¡Santo 
Dios!. .. Levimtome aUnstante, me 
abrazo fuertemente á una roca, Y 
riendo como la hermosa ballista, 
pero con risa que me dá escalofríos 
de horror: 

- No estaba la trampa bien dis· 
puesta-la dije.-Te conoc!; eres la 
Sorbedora, te alimentas de los vér
tigos. Tu compallera, á quien lla
mas Fidela, para que supongan que 
hablas con una criatura bautizada, 
es la Muerte de Agua; víla tras de ti 
aunque ella procuraba esconderse. 
Errastf') el tiro. No, no he de ser 
presa tuya, De ti me hablaron viejos 
marineros, y no les daba crédito. 
¡Quién imagina que un ser tan bello 
albergue un corazón de fiera! ¡Ah, 

LA SORDEDO.RA 

cuánto aciertan al poner ramos de 
laurel bendito en sus barcas. Eres 
perversa, eres falaz como la mar 
traidora. Pero te conocí de sobra. Tu 
sombrero tejido fué con yerbas que 
no vieron jamás el sol. Los dos alfile
res que te lo fijan en la cabeza, son 
dos cuernos de langosta lobregante. 
Me lo hablan contado, y no sabia 
verlo,ni aun teniéndote ante los ojos. 
Si te hubiese dado un beso .. , ya no 
me despegaba de tus labios. Querías
me en el mar para beber mi sangre 
y entregar mi cuerpo exangüe á las 
corrientes privándolo de sepultura. 
¡ Maldita seas, maldita! ... No curará 
fácilmente mi corazón del daño que 
me hiciste, pero he salvado el alma 
que debo á Dios. -

Y dichas estas palabras, extiendo 
la sella! de mi cruz desde la frente 
al pecho y de hombro á hombro. 

Entonces la Sorbedora, que me es
taba mirando de hito en hito, boqui
u bierta, durante mis palabras, cae, 
rebota en la roca de cabeza, con un 
estrépito que me hace estremecer. 
Y, todo me parece tinieblas; y huyo, 
huyo, .. 
















